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Nuevos hoteles para países viejos 

Por J. P. McEvoy 

complicar luego semejante vida de 
agonía con los fantásticos contra-
tiempos de construir y regentar 
nuevos hoteles en los países viejos 
de todo el mundo? 

Ahí van unos cuantos botones de 
muestra de lo que le ha ocurrido. 
Cuando hace ya varios años se pro-
puso fundar el Habana Hilton, la 
Caja de Seguro Social de los Traba-
jadores Azucareros convino en cos-
tear su construcción. Pero mañana 
siguió a mañana, y el tenaz Hilton 
tuvo que empezar de nuevo sus 
gestiones en busca de capital haba-
nero. ¿Y dónde creen ustedes que lo 
encontró su abogado, Mario Lazo? 
Pues en la Caja de Retiro y Asis-
tencia Social de los Trabajadores 
Gastronómicos . . . s indicato que 
goza fama de ser el más difícil de 
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rentes de ho-
teles, fondas y hos-
terías — f l e x i b l e s 
personajes dedica-
dos a acomodar via-

jeros y acomodarse a las rarezas de 
sus huéspedes — tienen desde tiem-
po inmemorial una lamentación fa-
vorita que reza así: «¡Tiene que 
haber algún otro modo de ganarse la 
vida!» 

¿Por qué — se preguntan estas 
almas atribuladas — querrá un Con-
rado Hilton acumular deliberada-
mente en sus manos 25 de los hoteles 
más grandes de los Estados Unidos, 
incluidos el Waldorf-Astoria y la 
cadena de los Statler, con un total 
de más de 27.000 dormitorios y 
270.000 dolores de cabeza diarios, y 
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lidiar en Cuba. Casi imposible hu-
biera sido convencer a este sindicato 
de que invirtiera 14 millones de dó-
lares en edificar un hotel de 28 pisos, 
con 650 habitaciones, a no ser por 
el entusiasmo del respetado líder 
laboral Francisco Aguirre, quien 
presidía la Caja de Retiro. 

En el curso de aquellas negocia-
ciones sin precedente, los funciona-
rios de la Caja de Retiro tuvieron 
que discutir los detalles de horas y 
salarios con los propios miembros de 
su sindicato. Durante las discusiones 
fue frecuente' que los funcionarios 
tomaran partido a favor de Hilton 
por la sencilla razón de que, en su 
calidad de propietaria, la Caja reci-
biría dos terceras partes de los 
beneficios brutos; y, naturalmente, 
cuanto más costara el trabajo me-
nores serían los beneficios. 

Al fin, tras semanas de verbal con-
tienda, se firmaron los contratos y 
dieron comienzo las excavaciones. 
Hilton creyó que las dificultades 
habían terminado. Pero, empare-
dado entre la noticia de que dos ter-
cios de las bañeras para su hotel de 
Estambul habían llegado rajadas de 
Alemania (totalmente inservibles) y 
la noticia de que no podían instalarse 
los ascensores para su hotel de Ma-
drid destinados a sustituir otros 
ascensores que tampoco habían po-
dido utilizarse, recibió un mensaje 
de La Habana en el cual le comuni-
caban que los termes marinos habían 
convertido en queso de Gruyere la 
roca coralina sobre la cual había de 
asentarse el edificio y que era menes-
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ter rellenar las cavidades con 200.000 
dólares de hormigón antes que pu-
dieran echarse los cimientos. 

Bueno, pues ahora verán ustedes 
lo de Puerto Rico. Los proyectistas 
del Caribe Hilton de San Juan tu-
vieron una idea brillante. ¿No sería 
estupendo, se preguntaron, disponer 
de cristales a prueba de huracanes? 
Entusiasmados con la idea, gastaron 
mucho dinero y emplearon no poco 
tiempo en experimentos hasta que 
por fin ¡zas! lograron producir un 
tipo de cristal capaz de resistir un 
viento de 400 kilómetros por hora. 
Lo instalaron con gran orgullo y 
satisfacción. Llegaron luego los hués-
pedes, y una oleada de quejas real-
mente singular en el negocio hote-
lero inundó las oficinas. Aquel cristal 
maravilloso tal vez fuese capaz 
de resistir huracanes, pero apenas 
un huésped lo arañaba levemente — 
con el diamante de una sortija, por 
ejemplo — el cuadro entero del cris-
tal se desintegraba hasta quedar redu-
cido a polvo. E l informe oficial era 
típico del consuelo que los hoteleros 
han aprendido a esperar: «La cosa — 
decía — no tiene explicación.» 

¿Pues y el Castellana Hilton de 
Madrid que abrió sus puertas en 
1953 con una lista de huéspedes dis-
tinguidos llevados en avión a ex-
pensas de Hilton desde las grandes 
capitales americanas y europeas? 
Solamente la extraña suerte que per-
sigue a los hoteleros pudo inspirar 
algunos de los rasgos inolvidables de 
la Gran Fiesta de inauguración. I.os 
ascensores empezaron a dar saltitos 
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• r, He ver a Walter Schnyder, tiempo de ver a Hilton 
administrador del y e s . 
de Madrid, clavando alfombra o s 
tido de pantalón de rayas y levita. 
Í Binas, el impecable gerente del 

Waldorf-Astoria de Nueva York y 
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, iotas Peto así fue. Cuando lle-
g a r o n l a siguiente noche los invitados 
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capitaneados por el propio Hilton — 
quien ni siquiera había visto el hotel 
hasta aquel instante — les dio la 
bienvenida en el vestíbulo lucida 
delegación de empleados vestidos 
con pintorescos uniformes adaptados 
de clásicos trajes turcos. Tras ellos se 
encontraban en compañía de sus 
esposas varios directores procedentes 
del imperio mundial hotelero de 
Hilton . . . pálidos y agotados pero 
triunfantes. 

A pesar de todos estos esfuerzos, 
el hotel podría estar todavía espe-
rando la hora de su apertura si no 
hubiese intervenido una inteligente 
muchacha de 17 años, llamada Ana 
Cocke, que es hija de un vicepresi-
dente de la T W A . «Hay aquí en 
Estambul — dijo la señorita Cocke 
— un colegio norteamericano para 
muchachos turcos. Todos ellos ha-
blan inglés. ¿No podríamos traer 
unos cuantos chicos de ese colegio a 
ayudarnos como intérpretes?» En un 
abrir y cerrar de ojos Ana había 
reclutado un pelotón de despiertos 
muchachos turcos deseosos de poner 
a prueba su inglés. 

— ¿Quiere usted decirme qué 
objeto tienen los hoteles regentados 
por norteamericanos en otros países 
— pregunté a Max Blouet que lleva 
25 años de gerente en el George V 
de París — especialmente en Europa 
donde ustedes han dicho la última 
palabra en lo que se refiere a lujo, 
cocina y esmerado servicio? 

— Verá usted — contestó Max —. 
E l gremio de hoteles apenas empieza 
a sentir el efecto paralizante de los 
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nuevos turistas norteamericanos que 
se saltan el mar de la noche a la 
mañana gracias al sistema de viajes 
a pagar a plazos, cablegrafían reser-
vando cuartos, cruzan en montón la 
puerta de entrada antes que uno 
haya tenido tiempo de leer sus cables 
y gritan: «¿Dónde está mi habita-
ción? ¿Tengo algún mensaje? ¿Puede 
usted reservarme hotel en Londres 
para pasado mañana?» Casi no se han 
construido hoteles en Europa du-
rante una generación. 

Los Grand Hoteles, los Splendides 
y los Palaces no fueron construidos 
ni se dotaron de personal adecuado 
para estos viajeros de llego y me voy, 
que van en avión de país en país y 
en automóvil de ciudad en cuidad. 
Los turistas europeos corren ahora 
presurosos de un lado a otro, exacta-
mente igual que los norteamericanos. 
Viajan con poco equipaje, hacen sus 
comidas fuera con excepción del 
desayuno, que toman en la habita-
ción o en algún bar de bocadillos. E l 
bar de bocadillos del Hilton de Es-
tambul, que sirve café con leche, 
emparedados de carne picada y de 
carne con queso asado, fue un éxito 
instantáneo. 

¿Qué les parece a los turcos ese 
edificio ultramoderno que se levanta 
sobre una colina y domina la vieja 
ciudad de cuarteados muros y mez-
quitas históricas? 

— Nos inspira orgullo y satisfac-
ción — contestan —. Es un edificio 
nuestro, del cual somos dueños, pla-
neado con la colaboración de arqui-
tectos turcos, capitalizado por la 
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Caja de Jubilación de la República 
Turca y atendido por empleados de 
los cuales el 95 por ciento son turcos. 
Es la exhibición más dinámica de la 
modernización que nos esforzamos 
denodadamente por lograr en esta 
parte del mundo. No es promesa de 
propaganda comunista sobre mejores 
cosas para el porvenir . . . sino una 
proeza actual y presente del Mundo 
Libre. Lo tenemos a la vista, pode-
mos recorrerlo, comer y beber y 
dormir en él. Nos permite agasajar a 
visitantes distinguidos de todo el 
mundo y sentirnos orgullosos de 
hacerlo. 

E l Hilton de Estambul, ió pisos 
de hormigón, cristal y acero inoxi-
dable, es el último y el más especta-
cular de la cadena internacional de 
los hoteles Hilton. E n la actualidad 
se están construyendo nuevos hoteles 
en Ciudad de México, Acapulco, 
Montreal, La Habana y E l Cairo y 
ya se han reservado emplazamientos 
convenientes para un Hilton en 
Roma, otro en Trinidad y otro en 
Berlín Occidental. 

¿Cuál ha sido el misterioso truco 
que ha permitido, tras una genera-
ción de estancamiento, construir 
nuevos y grandes hoteles en todas 
partes? Hilton puso a prueba su 
fórmula por primera vez en Puerto 
Rico. E l hotel y su alhajamiento se 
costean en cada país por capital 
local: privado en Madrid, Ciudad 
de México y el Cairo; fondos sindi-
cales en La Habana; grupos patroci-
nados por el gobierno en Puerto 
Rico, Montreal, Berlín, Roma y 
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Estambul. El hotel está servido por 
personal entrenado por Hilton y se 
toma en arriendo por su compañía 
y para plazos diversos hasta de 20 
años, con opción a renovaciones. Dos 
tercios de los beneficios brutos de la 
explotación corresponden a los due-
ños del hotel y el resto a Hilton. 

Advertidos de lo mucho que con-
tribuyen los nuevos y hermosos ho-
teles a atraer turistas y dólares, los 
gobiernos conceden numerosos bene-
ficios especiales como la exención de 
derechos de aduana para equiparlos, 
la de impuestos por los 10 primeros 
años y otros alicientes como la cesión 
gratuita del terreno. (El gobierno de 
Egipto donó el solar valorado en 
2.456.000 libras egipcias que ocupa-
ron los antiguos cuarteles británicos 
a orillas del Nilo). 

La Cámara de Comercio de Puerto 
Rico cree que el Caribe Hilton de 
San Juan ha contribuido más que 
ninguna otra cosa a intensificar el 
turismo que ha aumentado de 40.000 
visitantes con un gasto de cuatro 
millones de dólares en 1947 a 145.000 
visitantes y un gasto de 22 millones 
en 1954. El Castellana Hilton de 
Madrid llevó a España durante el 
primer año más de un millón de dó-
lares estadounidenses que se cam-
biaron por pesetas, sin contar las 
libras esterlinas, francos, liras, etc. 

Tal vez el subproducto más fasci-
nador y significativo de todo el ne-
gocio sea el entrenamiento interna-
cional sobre el terreno en las técnicas 
del moderno funcionamiento de la 
industria hotelera. Por ejemplo, 20 
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turcos fueron a pasar un año en las 
cocinas, la contaduría y los departa-
mentos de comestibles, bebidas y 
banquetes de los hoteles Hilton de 
Nueva York y Chicago. Jóvenes 
cubanos, que están destinados a de-
sempeñar cargos directivos en el 
Habana Hilton, se adiestran actual-
mente en los Estados Unidos. Des-
pués de ellos irán jóvenes mexicanos, 
egipcios y de otras naciones. 

«La idea — dice Hilton — es que 
aprendan cómo se hacen las cosas con 
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rapidez y eficacia, de modo que 
cuando regresen a sus países puedan 
decir a sus compañeros de trabajo: 
No me diga que no se puede. Lo he 
visto hacer en el Waldorf y el Palmer 
House. Y , lo que es más importante, 
no hemos salido al extranjero para 
crear en otros países gran número de 
empleos para norteamericanos, sino 
para adiestrar a sus nacionales en el 
manejo de sus propios hoteles y en 
el servicio al nuevo público viajero 
con la máxima cortesía y prontitud.» 


